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ií'^'l^inquenta y uno.

A R T A
' n  c a v  a l l  e r o  d e

e fia C o rte , en refpuejla de otra a l  ajfunto, 
que le ejcrivió el A u to r  de eflus Periodos fe -  
m anarlos J o b re  las M ugeres buenas, en 

que fentido debe entender fe  ta n  fu b lm e ,  
y  preciofo atributo.

M UY Señor m ío:

Vm. lio me quiere creer > y  yo digo, que no 
haremos cofa de provecho. Vm. fe ha detenido 
demafiado en acoiifcjarmc el eftado del macri- 
TOonio. La edad me ha abierto yá mucho los 

> y de las facilidades de niño , he paffado á 
lasaítucias, y carlancas de viejo; y no pue­
do preftarme á la pafsion de .amor, (in reflexio­
nar primero fus confeqücncus. Es verdad lo que 

A z Vm,
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Vm. me dice \ y  es, gue fi no me cafo moriré fiti 
d® ar p o f t rn d a d y  que en mí le acabar t mí ca­
ía , y- aquello que (e llam.1 fucc>.fsÍon d'cliofa. Y 
b i p  , y  que quiere decir todo efle ruidofo bullí- 
niícmo de Idéas, que por lo reguiar nunca fe di­
rigen al_prlncipai inftjtuco del matrimonio, fino 

acariciar al apetito, y a procurarle vicíofas fa- 
iisfacciotics al orgullo ? Yo picnfo de un modo 
parücuíar en eñe afiimto , y e s , qua los mas de 
los fugetos ricos, b diftinguidos, que defean fuc- 
ceísion , no es por afeílp determinado á la hit- 
mamdad, fino porque fe continúe fu eñado, no 
j  patrimonio , y por otros refpetos
ce eftá naturaleza, qué, por lo regular, malave­
nidos con la humana , folo atienden {acafo ) á 
duatar una dllslmulada titania,

Vm. mi amigo procura, que yo evite tantas 
pofsiblcs cno¡ofas confcqiiencias, como para al­
gunos trae la dichofa defgrada de no tener hi­
jos , y para cño me aconlcja Vm. y como que 
me p c i f a  a que me cafe. Me he refiñído (lem- 
prc a primera viña,por eftar no poco bien Infor­
mado de la imivctfal corrupción del fexo feme­
nil. eño me ha fugerldo Vm. confejos tripli­
cados : yo por ultimo,mas defeol'o de complacer 
a Vm. que convencido', me he tomado un año 
de tiempo para rofolverme , y acechar de mas 
cerca el mal, la inquietud , y los dllguftos á que 
Vm, foiicíra reducirme. Ultimamente , defpues 
de ocho mefes que en eñe alTunro he procedido 
con tanto filendo , daté una exacia relación d«

1»
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!o que he obfervado , y afsimífmo añadiré , que 
he refuclto v iv ir, y morir cii el cftado del ce- 
libacOi

Nunca me he alucinado con la idea de 
rollcitar una doncella sabia, bien educada, flexí- 
b'e , y de Índole dócil. Las doncellas, ha de l'a- 
bir Vm. que eftán en acecho dcl matrimonio, 
fon un mundo defconocido, que aparecen a 
quien (c llega a ellas,por lo regular un País ame­
n o , circunllado de vegas hermofas, y floridas, 
rodeadas de puertos j en la apariencia, feguros, 
y favorecidas de todos aquellos hechiceros al- 
hagos, que fon unos verdaderos engaña-bobos. 
Ls ncceíTíuIo caminar cierra adentro para cono­
cerlas, y no dejarlé feducir a primera vífta , deí- 
cubrlendo con fagacidad , prudencia y juicio la 
qualldad del terreno , porque otdinarlamcmc es 
traydora la primera apariencia , hallándole def- 
pucs c-n lo imeriov arenales efleríles, barraiKos 
ruynolbs, un fin numero de cambroneras entre- 
tegidas de malezas, y elpinos.

He querido por taino penetrar cfte País, y 
hacer algunos dcfcubrlralcntos ; pata efio he 
fijado la olifirvaclon en nnichífslmas caladas, 
para ver como fe portan tn  fii eftado > y fi cor- 
refpoiidcn a las dulces promi'íi'as cen que brin­
daban aiires de contra!), rltf; diciendo entre mt 
ro Imo li yo hallo alguna que correfponda exac­
tamente á la vida que tuvo qiiandocloii' e lla , y 
que fii nada haya corrompido In.s inflas leyes 
dcl í.n to  Matrimonio, eftuoiart la hifle

A} VIJa,
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ella tomaré k  nfccíTaría lu* para df-
P r o S ñ  ‘leí auxilio fuperlor de la
Providencia encontrar aquel lazo menos ínco-

S > í r ;  r   ̂ h \ocon Ja muerte Ce rompe, ó defune. ^ 
uilcurra Vm. prudentemente, queconefta 

h m o d r ' ' " ‘̂ “^‘̂ ° lo5 defprV fitos de

S n í f  focledadde fu marido, obif-
l 'ro s  de^ ̂  '^•irchite el honor con manoseos Ilí- 
das V V derramando extravagan-

eantar á los ciegos^ las 
S o  “í  fufrlmlcntos In lq u i co”
h ó n rT  ’ y nombre de la

tilos^h!!*” ^’ íocorro de tantos exem-
P’''’^ ’“ ®coníIderarqualcs eranaque-

t o V J V r ° '‘ can­
cho b  ’ *5“anto fe han hc-
por dividiré
c L h ! Z ’ i'iftruc-cion he adquirido fobre efta materia.

de e ín  enemigas
j  ''«amarnos nmerlas de Cupido, y ífr-

S  ' r  = '««. «  muy cierto, díll-
gentes, y fohcjtas e ñ d  cuydado de fu cafa, cuf-
nasoM p .“*^‘1°®’ ycriados, y tienen otras btie-

dignas dcl ti-

cítos primores, fuden fer obftinadifsimas en fu
opi-

Ayuntamiento de Madrid



Opinión cántra cl marido , queriéndolo todo á 
fu m odo; y  fi por defdtcha le las contradice cu 
la cofa mas trivial, y palagera , dan voces, tur- 
tan  cl repofo domeftico , caufan infeliz mal 
excmplo, patean, hacen el ademán de que fe 
arañan, lloran fin que baftc á mitigarlas otra 
razón, ó confejo, que la de lograr fu gufto. Coa 
todos eftos derpropofitos tcaydotes á la kibot- 
dinacíon jurada al marido , frcqiicncan las Igle- 
fias, y quieren , á tirulo de una foia prerrogati­
va, que fe las dé ct atributo de Mugeres buenas.

Otras fon amorofas, y obedientes á fu mari-» 
do , y opueftas enteramente á cariños eftrange- 
ro s , economas de fn cafa , llenas de rofarios, y 
coronas, pero tratan á los criados con tama 
fervidumbre, altanería , poca piedad , y mucha 
fohervia, que los hacen fufrlr cfclavltud mas pc- 
iiofa que en Turquía. Danles poco alimento , y 
eííe como arrojado, cracanlosdc ladrones con 
ningún motivo , efiando ficmpve al arma el dd- 
am or, y el defprccio ; y efto todo no obílaiite 
que cumplan con fu obligación, y folidccn com­
placer á fu Señora, evitando harta lamas pe­
queña falta. Eftas mugeres, con toda efta bar­
bara caridad , tratando á las pevfonas que las fir- 
Ven como fi fueran irracionales, plenfin icr buc- 
f  ̂ s ehriftianas, y cl mundo', que no vé fino fu 
exterior piedad , las dá el titulo de Mugtru 
vuenai.

Otras fon al contrarío caritativas para con 
codos, llenas de ardiente devoción , c Inclinada* 

/V4 *
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a hacer bien; pero fu caridad llega hafta el ím- 
prop'cio extremo de efcondcr todos los errores 
de íus híios, para que no los vea el marido, dán­
doles el funefto focorro del dinero, y otros efec­
tos de la cafa, para que puedan pagar deudas del 
juego,y roantcncr la tirana fervídumbredeotros 
vicios funeftos pata el culpado, y affcníofos pa­
ra el que fe defentendíó al caíligo. Eftas nnige- 
les, al parecer piadofas, ocaíionan la tuina de fu 
cafa , protegiendo , y  difsimulando llagas tan 
venenofts contra el honor del marido; y aun 
r o  contentas con efte eftrago, aconfejan áfus 
hÍ!os la cautela , y el dirsimulo , para que nunca 
el Padre liegueá faber fus exccffos. Eftos auxi­
lios , que les da la madre fon para romperfe el 
cuello , y llevar la cafa á fu ultimo exterminio: 
con todo eftas indifetetas piadofas fe llaman 
también Mugettí lutnaj.

Otras muchas cumplen con todas las incum- 
b^ncias de la cafa , educan oportunamente á los 
h ijo s , y huyen , como de la muerte > de lances, 
y  afimientos pcligrofos; pero fon abfolutamcnre 
ciegas en te la ra  fu marido; de tal modo, que 
el pobre diablo no puede hacer la cofa mas pe­
queña , ftn que fea para ellas mal interpretada. 
Si acafo el marido por ley de civilidad, u de obli­
gación ufa de cortesía con alguna Dama , y lo 
que es mas con la parienta mas cercana , dice 
entonces la m uger, que eftas fon evidemes con- 
trafei’asdc inclinación impura , de mala ínteli- 
gencia, y de corrcfpondenda lafciva. N o puede

haver

Vi
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haverm iyor ínrellcidad que la délos tnandog, 
que neiicii por lu compañía efta cUfe de Mugí-. 
rt¡ huenai. Eñán fiempre en continua clclavi- 
tud , y no hallan jamás pcrfuafiva íuncieme pa­
ra rendir la locura de fus M ugeres; y aunque 
vivan con la retentiva mas dcrupulofa > nunca 
pueden librarle del amargo íinlabor de lii mio- 
Icncia- Vé el mundo lo que le dexa ver aprime^ 
ra vifta , y fin mas examen concede a cftas cl
honrolb titulo de !»»'<«<»/.

Otras hay camb'en dedicadas a ja  vida de­
vota ; pero fon tan elcrupulofas en jus vertidos, 
y adornos, que antes dexarán de Ir á Mifla el 
día d? Fii-fta, que de fallr de cafa fin la mas fu- 
perfticlofa.y vana cultura '• lo que me admira es, 
que efte delito hada en ellas efpeciofos pretex­
tos. Dicen en fu difiulpa , que harían agravio 
áJa Providenria , fi no fe firvlcífcn de lo que 
quifo darles lii mano liberal, y pladofa. Note 
Vm. fi puede difeurrirfe mas extravagante , y 
acomodada m oral! Pues eftas, fin embargo de 
fu V. nidad.y altanera, cambíenle deben al mun-
do cl renombre de ¿afní».

Muchas, y aun añadiré rauchifslmas, no tie­
nen defeño alguno de todos los expreffados, 
antes bien tratan afablemente a te jo s , cuftodian
zeiofameme lo que pertenece a ju  marido , no
pacro.'dun los exctlTos de fus hi]O s , no gritan, 
ni hablan mal a fus criados, y  por ultimo no fon 
cfcrupiroias en la vanidad, ni víften por obften- 
taclon ; pero fon tan dadas al juego , á la ocíala

di-
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diverfion , y  al palTattempo, qile con tal que 
jueguen, fe alegren, y diviertan, nada fe Íes da', 
que fe buclva de arriba á baxo |la  cafa. Eftas 
como en todo lo exterior manifleftan afabili­
dad , y virtud, también , por efedo de la igno- 
tancia, logran el atributo de Mugtru buenat.
tn n r? '” * í  confíeí&ii freqüeiiremente , rezan 
muchos ro íanos, y  fe tendrían por dcfdíchadas 
con fu.no exceflb , fi dexaran folo un dia fu, 
acoftumbradas oraciones, y  de rezar el oficio. 
En las obligacmnes de la cala fe conducen tole­
rablemente , eftoes, confervan la hacienda ha- 
cen valer jas leyes de la economía , zelan por U 
continencia , y buen proceder de fus hiios v 
criados, y en fia tienen repartida Ja atención’ ca 
todo pero fon tan amigas de la murmuración.

acecho continuo de Jos defedos 
agenos, y  Jo mifmo es faber la mas pequeña fal­
ta, que Juego comunicarla, como en confianza.

lus amigas: lo exquiíico de efte vicio e s , que 
q u a n j,  r ie r e n  defedos dcl próximo, dken.

iftoaqw tn fiem o ,  fin embargo de que 
tendrán por oyentes diez, 6 doce mugeres; van 
otro d.a a otra cafa de vifita , y hacen la m iíba

h ir !n ’í-'i" ’acenlaber las faltas agenas a todo el mundo. 
Vm.íabe muy bien , quamo fe propaga el genio 
oe hablar m al, y que andando de boca en Boca, 
que es peor que de mano en mano,crecen áraonf- 
truos los obgetos-, de modo, que lo que ayer era 
una pulga , mañana aparece una ballena: pues

ef-

cen
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n
eftas Señoritas también entran en el numero de 
las que el mundo WivnriMugerti butnat.

PaíTcmos á otra clai'e mas iluftrc. Hay cier­
tamente mugeres llamadas Heroynas, lasqua- 
les creyendo luperar todas las repugnancias, na­
cen hada lo que es Inconveniente, é Impomiiio 
por un falfo hcroH'mo; fubvertida fu idea de 
hacerfe Angulares en el defpreclo de la vanidad, 
en la n’nguna eftimaclon de las cofas terrenas, 
y  en ocurrir a las neccísidades, nofolo de lu ca­
fa , pero aun de fuera , no dcfdefian los oficios 
masbaxos, y humildes, por cuya razón dirán 
algunos, que eftas no folo fon Mugim huma,i 
fino mugeres Tantas. A la verdad, y examinan­
do atentamente c! modo de conducirle eftas mu­
geres , fe hallará que las dirige un fecreto orgu­
llo, y una interior complacencia , que hal.an en 
dcfprcndcrfe de las preocupaciones de fu fexo. 
Eftas fin duda fon pocas, peto no dexan dele* 
fumamente incomodas al mando , porque a n ­
uías de que en las difenfiones ciomeftícas no de- 
Xan de m.inifeftar fu vanidad interior , echando 
en cara al marido fus fatigas, fu trabajo» y 
fingulnr continencia; muchas veces guiadas de 
faifas ideasocafionan verdaderos cñragos a la 
cafa , y defgradadas fubverfiones a la  quietud 
de la ferallia. Sucede , que por hacer un afto de 
piedad en favor de u n o , arruinan á o tro ; por­
que conducidas de fu ílufion , efta las ciega de 
modo , que el pretendido bien las ptibadelco- 
iioclmlento del verdadero mal. Por ultimo,

eftas
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12
iíftas extravagantes Iluftres fon caprichofas haft^ 
creerfe adorables , fiendo por lo regular guiadas 
por una ferqz fobervla, que (qiiando ellas fe 
creen fiimamentc amables) las hace odiofas y  
aborrecibles. ’ ^

Hay también otras fophifticas: ellas preten­
den conocer el bien en fumo grado, y no creen 
haya otro bien en el mundo, fino el que ellas 
hacen, y fe perfuaden que entienden. Son tan 
inclinadas á detellar , y condenar las acciones 
agenas, que todo dicho , b hecho ageno fiempre 
es malo , y fi direálamcnte no pueden interpre­
tarlo á mal, producen fophifmas contra la Inten­
ción. De elle modo , baxo del Infeliz, pretexto 
de que todos obten bien, ellas hacen mal, y que­
riendo á íu modo la falud agena , apartan la 
atención de fu propia ruina. Lo peor, fobre to­
do es, que para defender que no fe han engaña­
do en fu concepto, inventan diabólicos fophif- 
m as, paffaiido de uno en otro con infolente . v 
rabiofadlaleflica.

Hay algunas, y no fon pocas> que dlfculpan, 
y  aun pretextan en fu prefenda los defeaoj del 
niarido, dandofe a conocer por Mugtres buenas • 
pero cii fu aiifc-ncia , y biicltas las efpaldas, con 
íus parientes. y otras perfonas de fu confianza, 
ddacrc-ditan Iu proceder, y afrentan fu conduc­
ta , defahogando coda la bilis de fu enojo , cor­
tándole un buen fayo al marido.

I niugeres, que faben un punco mas que
ci diablo en materia de cautela , y dilsímulo, y

de
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He cfta^ es impofsíble raan'fcftar todos Jos arti­
ficios. Eftas Ion amantes, tiernas, cxprcísívas, 
y humildes a vifta del marido, diligentes, y ofi­
ciólas tn  el cuydado , y confcrvacíon de ui fa­
milia ) y cala , prontas en la aisiítencla .al Tem­
plo , y abrai'adas de un fuego cariracivo en el 
conluelo dei raenefterolb t y es cierto , que pa­
ra d  que las obi'erv.i á una cierta diftancía , apa­
recen no Tolo Muprií^ fino perfcdlas: pe­
ro debaxo de cfta hechicera maleara fafaen ha­
cer muy bien el negocio de fu malicia. Tienen 
Un fin numero de regiftros lecretos para coga- 
fi.ir de tal modo al marido , que mas pronto def- 
Ciibrirá fu malicia un cftraño , que el mlfmo í  
quien U freqüencia del trato debería hacerle 
mis notorio el difsimulo. Eílas efphinges déla 
fociedad fon mucho peores que las otras, y mas 
dctcftables que todas las malas, porque fon tray- 
dorasdcl marido, baxo las amovolas apariencias 
del afeólo.

Podría referir á Vm. otros muchos caraÓle- 
res, quiero decir» índoles, fcmblantcs, b roílros 
del alma de otras muchas, que el mundo llama 
Mugirá buenat; pero fin dilatarme diré , que 
pot apariencias de que le revifta fu bondad qua- 
iro dotes particulares, fon imiverfales en todas 
Jas miigercs, los quales fuelen hallarfe en algún 
hombre, peto notan freqüentemsnte ; eftos fon 
obftinado!), mentira, ficción, y orgullo.

Apenas fe hallará una muger cafada, que no 
haga de !a obftinaclon porfia. Todas lo qulfie-

ran
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rail todo a medida de fu capricho ; y  fi alguna 
tiene la fortuna de lograr un marido , que fepa 
cumplir bien con fu empleo, dobla la muger la 
cerviz , porque no puede á güilo Tuyo hacer va­
ler fu obilinadon; pero fucede , que Ja exterior 
humildad es una finifsima contumacia en el in­
terior. Las inugeres conocen fu defgracia en 
haver nacido pata fuietas; y por tanto clludian 
con fu natural malicia rodas Jas induftrías, para 
hacerfe fnperioTcs, refillicndo tenazmente a la  
Yoluntad del marido; ello es, lu hombre.

La mentira-es tan natural en la m uger, que 
de ella díxo un dífcreco , que antes creería Je 
íikaba luz a una Eílrella , que á una muger 
Rientlras. En cfto tiene tan mal picyto la mu­
ger en fu dtífenfa, que aquellas que proteftan 
no decir jamás mentiras, [ que fon muchas) fon 
mayores embuftetas que las otras.

Por lo que mira á la ficción , d ía  es un atri­
buto pcculiarifsimo de la muger. Son de tal mo­
do maeflras en el arce de fingir, que es precifo 
fer un hombre muy difereco , y aftuto para no 
caer en la red de fus cngafios. No lo tenga Vm. 
por exageración , que li quiere franquearle á la 
experiencia, fácilmente podrá la! Ir de ella duda, 
y entonces creerá , que no puede haver hombre 
tan capaz, que baile á difccmlr todos los doble­
ces, y engaños de la muger.

Por todo lo dicho , y por lo que ellas han 
hecho > yo nt> aciotco á encontrar muger algu­
na > que dexc de fer orgullofa. La fundía per-,

fuá-
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fua^va de íii amor propio las lleva a no creer 
nuncafusJefcdos; y fib ien fe  hallan conven­
cidas, con fus chifmcs, enredos j gritos, lagri­
mas , y  otra innumerable caterva de fophíf- 
terias, quieren ganar Ja vidoria. Bien puedí 
el marido exercitar a fu modo la fuperioridad» 
que Je concedió fu eñado ; peromtnca logra^ 
rá que la muger le tribute humilde fu .eou- 
dcfcciídímiemo. Ay de aquel pobre infeliz, 
que le toque uaa de aquellas, que tienen fin­
gida la humildad j Efia ufando de la fineza de 
lus artificios avafailacá at m arido, y hará que 
venza contra toda razón fu orgullo.

Me dirá Vm. que donde he aprendido a co­
nocer las picardiguelas, y artuciasde las Mugt- 
r<í, que el mundo llama buenas •. refpondo, que 
he aprendido-eftas verdades de las mifmas que 
fe llaman buenas Mujeres. Bafta alabar á una 
Alugtr de las que fe llaman buenas delante de 
otras > quando luego eftas defeubren todos los 
dcfeflos de la aplaudida. Vayafc luego á cafa 
de efta, y alabefe á o tras, y luego lucha efta 
buena Muger la maldita , y fe dclcubren todas 
las patrañas.

Concluyo; Amigo, y  Señor mío , lo bueno 
lo ha de fer por fus quatro cortados; porque 
uno folo que haya defe¿luofo le fobra para fer 
™alo, lo que tojos canonicen por bueno. No 
digo mas, y mande Vm. &c.

Pafc-
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Pafemos de lo serlo á lo jocofo, y  fírva* 

nos, mas que de recreo, de admiración el Inge­
nio prodigiofo de Salvador Jacinto. Polo de 
Medina , natural de Murcia. Entre quan(as 
Fábulas hay , tanto en nueftro idioma , como 
en los eftraóos, no hay otra como la. figuiente 
de  Apolo, y Daphne. Aquí brilla el Ingenio, 

derrama todas l'iis fal«  la gracia, y  el chille: 
Dígalo ella, que es de si mllnu la 

mayor alabanza*

FA.
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F A B U L A
DE APO LO , Y DAPHNE.

B U R L E S C A .

CAntar de Apolo, y-Daphne los amores,
Sin mas ni mas me vino al peiilamicncoj 

Con licencia de uftedes, vá de caento.
Vaya de hiftoría , pucs> y hablemos culto f 
Pero cómo los verfos dificulto i ’
Cómo la vena mía f« refifte ?
Que linda boberia ¡
P uesáfé que fi invoco mi T alia, 
Q iie n o le d é  ventaja al maspincadoj 
Yá con ella encontré > mi Dios loada.
Señora Doña Mufa mi ieñora;- 
Sópleme ulled muy bien ahor» •
Que íu favor invoco,
Para hacer efta copla, '
Y micc vuclalted como me fopla.

Erafe una muchacha con mil falcs,
Cori una cara de á cien mil reales.
Como alsl me la quiero,
Mas peynada , y pulida que un Barberos 
Y eneftoque  llamamos garavaco 
La gente de buen trato,
Tsm .yil. B
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Tenía la mozucla gran donayttf^
Pudiera 1er Poeta por el ayre.

‘Aquí es obligación fcnora Mufai 
Si yá lo que fe ufa no íe effufa.
El pintar de la Ninfa las facciones,
Y  plenfo comeniar por los talones; 
Aunque parezca mal al que leyere.
Que yo puedo empezar por do quifiere 5
Y aunque diga el ledor de mi pintura. 
Que por el tronco fubo hafta la altura. 
Que á nadie d? congojas,
Qiie yo empiczc la Ninfa por las ojaf,
Supuefto que fon míos
Eftos callentes verlos, b eftos fríos.
Que el Posta mas payo,
De fus verfos bien puede hacer un fiyo* 

Era el pie ( yo le v i} de tai manera.
Vive Chipre que m iento, que no era, 
Por^qp pqr lo fútil., y recogido,
Nunc^ ji¿;5doefte pie vífto , ni oído:
Era en efeítp tran co , y era breve; 
O q u e  lind^^ocafion de decir nieve!
Si yo fuera Poica principiante. 

Llevando nuefteos cuentos adelante,
Y haciendo del villano.
Me pretendo palTar del pie a la mano. 
Cuyos hermofos dedos,
Efta vez los jazmines fe eftén quedos,
Y  .pongamos los fines,
Enmendémonos rodos de jazmines,
Y  el que afsi 110 lo hiciere,
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y  fer PoSta del Abril quifiere.
Probará de las gentes los rigores,
A fe que allá fe lo dirán de flores.

Era en fin de criñal belleza tanca.
Pues no monda criftales la garganta. 
Porque tiene la tal de bienes tales,
Hafta tente garganta de criftales:
Mas al contrario fu boquilla es poca,
( Vámonos con tiento en cfto de la boca J 
Qiie hay notables peligros carmesíes,
Y  podré tropezar en los rubíes: 
Epítetos crueles.
Qué cofquillas me hacen los claveles» 
Porque á pedir de boca le venían;
Mas claveles no fon los que folian,
Y en los labios de antaño 
N o  hay claveles ogaño:
Pero para deciros alabanza 
Conceptillo mejor mi lengua alcanza,
Y  canto , que con otro no fe mide ;
Es tan linda fu boca , que no pide.

Otro cícalóii fubamos mas arriba,
Y mi pluma deferiba,
Sus raegillas hermofas;
je fu s , Señores, que tentación de fofas ¡ 
t^ue notable vocablo!
Tentarme de Botica quiere el Diablo: 
Apolo fea conmigo,
Y  me libre de modos tan porvetfos. 
Rola-, y no por mis verlos;
Vaya la rofa,  vayafe a U felva»

B z
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Sobre el prado fe enfudva.
Porque pintar con rofas los carrillos^
Eflb liega a fer treta 
De Poeta de teca,
Y  a,la Ninfa que pinto,
A dos por tres qualquiera murmurara 
Que le echara las rofas en la cara.
No quiero eu las raegíllas rofas bellas. 
Que dán camaras fulo con oídlas, 

por eíTo de las rofas-no me valgo.
Vayan las rofas ¿  cfpulgar un galgo.
N o las ha nienefter en las megillas, 
Porqnepara decir fus maravillas,
Bafta decir , qiie.eftáii por lo encarnada# 
Como de, Iwyerlas-dado bofetadas,
Que elle es el .arrebol que las colora. 

{Sin darla , las narices van ahora.
Cuyos bellos matices 
( Dios ipe faque con bien de las narices)  
Tienen buen colorido,
Y aunque yo fu tamaño no he medido. 
Hablando por bammtos.
Calzará la nariz fus cinco puntos;
Qiie yá por defcarn.ido , y por la licchur3i  
Tenia, cfta herenorura 
( Si tengo de decilio)
Por narices el miércoles corvillo.

Ahora falta lo mejor de todo,
Los ojos van ahora :
Yo feré un tal por qiial fi digo Aurof3> 
ÍTenganme poc un ruin fi digo Alvas,
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Y  por Poeta que nací en las malvas: 
Los luceros también ya' fe acabaron,
En materia de ojos fufpíraron 
Modos' can Híbngcros,
Tenga Dios en el Cielo á los luceros,- 
Que los ojos de Da:phnc por mejórese 
Azavacbc me fecit mis 'Señores: ‘ '
De la Etyopia fon fus niñas bellas j • ' 
Mas que teínieron quedlxcra cftrellas í 
Paflb adelante, y  dexomelas cejas,. 
Aunque fon extremadas,
DenLas vuelas mercedes por pintadas,- ' 
Pues no es fuerza que yo lo pinte todo {
Y  ahora ignoro e! modo 
De dibujar fu cxceflb,
Y  den gracias á Dios que lo confielTo» 
Ojie pudieran , y es fácil,  cncontrarfe 
Con Poeta que no lo conl-cflaffe.

Componiéndolas tres Anades madre 
A la  frente he llegado ,
Gracias a Dios qoe yá las he cantado,
Y que las dcfdichadas '
Una-vez han falido de cantadas;
En fin tarde j 6 rempranó,
Y i la frente tenemos en la mano: 
Díganme, Dios te ayude.
Aunque lo quiten qiiaiido yo eftormidd^ 
Ofie liay fu dificultad en lo quC'dígo: 
Vaya el Lefior conmigo, ■'
Y  (I no quiere , que nunca vaya,
Que cu efeelo hace raya

Í3 ,

i í
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A quantas frentes hay la ftemecilla J 
Yá me obliga a decirle maravilla 
Por folo el confonante,
Y  por lo mifmo la diré dlamame4 

Quantas irenecs yo he viño, y quantas trat»
N o fon á fu zapato.
Porque la dicha cftá limpia , y  ferena. 
Con fus ciertos humillos de azucena : 
Dixe azucena, en fin ? no pude menos. 
Que el concepto me viene de a palera, 
y  afsi ningún Poéta,
Aunque fea el mejor de los mejores, 
D 'g a , no l>eberé do aquellas flores. 
Llevaba fu perico,  y bien arguyo.
Que no es poca alabanza decir fuyo.
Que hay perico tan vano, que biafona, 
Qiic dcfcicnde de un muerto fu perfona. 

A  ^ e  Nerón de nieve,
A ella fuegra de roía,
A ella cruda nina,
A ella h iel, y vinagre con bafquifiaf
A elle Tigre encarnado
La vio un d ía , faliendofe ázia el Pradoj
A polo, un jovenete
De eílosde guedcg’ta , y de copete,
Qup en vez de tos cabellos oro peyna, 
PuJicra fer qiicr’do de una Rcyna, 
Mozo muy bit n nacido.
De folar conocido,
Y  que viene de buenos:
Mas linages agenos

Me
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M? tmngo a averguar ? Qué dcfvarío ! 
y  fi hay quien qu'era averiguar el mío 
K o me h \ d ;  d~r cnoio.

Afsl como la vio llenóle el ojo,
Y de verla fe arroba,
Y  quedorde e! alma hecha cnabe^a:
I.os ojos boquíabí reos.
Que con dios no chifta.
Muy adrede la vlfta,
Que le dexó aturdido*
Con un zas de belleza los femidos:
Meno? admiraciones,
De a 'i r 'r . y Jiirftar manos las acciones. 
Cargado fobre un p*e, d  oeco alzado,
Y puerto a lo  de palto comenzado. 
Columpiándote e! cuerpo con bayvlenoí,
A lo de v a s , ó vienes,
Muy indccerm’nable de eftatura,
Y puerta de opiniones la poftura,
Sobre fi ha de llegar, ó no llcgitfc 
Comei.zó Don Apolo* desbarbarfe,
Y de c.inta hermofura íáiisfecho,
D lxoenfu corazon : aquefto es hecho,
Erta rara b'̂ l eza
Será mi quchrad'co de cabeza.

Ibafde acercando el Mancebíco,
Haciendo con I.i boca un pueberlt^
A tncd'o declacarfe con la r'fa, 
I’ronunc!an''o ta lé ', y candoaes»
Qué pudieran beberíe las razones í 
£1 gerto con agrado

De
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De los que llegan á pedir preñado í 
Zalamero el temblante.
Como con fu Dodor un Platicante 9
Y  llegandofe mas á fu prefencia.
Con la cara de oír de penitencia,
Y  el roñro tan indigno,
Que parecía amante C ^uchino,
Con rherorica sabia,
C^uc renia el mozuelo buena labia, 
Comenzó el parlamento 
Con lo de mi atrevido pcnfamiento,i 

D ixole: Reyna mia.
Aquí tiene un cfdavo vueforia,
Qiie cíTa rara beldad me ha cautivado • 
Porque ps d  barbarroja de eñe Prado, ’
Y con aquellos brios
Es vuefafte cofaria de alvedrios •
Wueno rae tiene ya' tu roftro hermofo 
Pues es de quanco vé rofo, y bellofo
Y  a trueque de que mire (aquefto es cierto) 
I  o me doy por bien muerto s

Admite ella fineza,
One en mi tiene un criado eíTa belleza
Y ninguno mas bien puede agradarte ’
Porqtie tengo quedan», ’
Y haré que vayan, fi es que note enoia.
Por barqwJIos, y aloja, ’
Que tampoco de yaldeno la quiero, 
Yoquicro.quc me ctiefte mí dinero;
M' d.’ncriJíoesbien quemefocorra 
N o quiero amar de gorra, ’

Pi*

Ef
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Que es eftarme cantando,
Y'es amar adcfcfios en no dando.
Que de que no fe cogen, hay certezas,
A  bragas tan enjutas las bcllezasi 
y  ahorrando de razones.
Callen las barbas, y  hablen los doblones. 

tQuIcr.ime vuefañe , no fea perdida.
Que paflará una vida,
Si no es coimi'go ingrata.
Con mas comodidad que una beata ;  - .
y  fi no me tratare con dcfprecio, O  >
pafarafle una vida como nn necio •
Quiérame lifted , y no me fea avara.
Que también tengo yo muy buena cara . 
Buelvafe cara á mi, porque le quadre.
N o han muerto aqiú a tu padre,n. a fumadtc. 

Ello le dixo Apolo a cfpalda buelta, 
pero ella refucila.
Revolviendo la cara con afombro,
Y  puefta de relicario fobie el hombro. 
Cejando atras la villa,
Facincrofa de o jos, y fcmblante,
Miradura matante,
Dixo , como fi fuera un enemigo:
Galán, habla conmigo í 
De quando acá conmigo en cflbs puntos. 
D íg a , en que bodegón coimmos luncos. 
Cómo me dice á mi cíTas picardías.
Hame vlllo en algunas puterías.
Miren con qué nos viene ?
Si por oua me tiene,
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Vaya l  b iifcark, y d'ga fu fíncía,
Y  no me efté quebrando !a cabeza,
N i con elTe fu amor me defcalabre ,
Llame á otro amor, que aqucfte no fe abre ¡ 
Mire no me amohíne,
Y  que foy no imagine
Ninfa de por a l , iii de mal pelo,
Vaya á querer a] horno de fu abuelo •
N o  hay mas, íino perdiéndome el decoro. 
Entróme acá que adoro,
Y  venir eftírandofela ceja.
Con fus once de am or, como de oveja ?
Oh , que cofas donofas * '
Amigulta foy yo de aquefas cofas!
Que vendrá por am or. y íi me enfado 
Bolvera trafqiiilado:
Miren con quien fe coma ;
Señor Apolo yo? horro Maboma,
Y no hay amor que tenga.

Ení'dabafe Apolo de la arenga,
Y viendo can cfquivo loque adora
La dixo : mi Señora, *
Dexemonos de cuentos,
De que nos íirven tantos efpavicntos?
Vfted me ha de querer,quadre. b no quadro,
0  mire en que hora la parió fu madre: 
Desarme de querer lera canfera,
Vltcd me ha de querer, quiera, b no quiera: 
N o  con mjquis aqueflas zangas mangas. 
Haga un amor de haldas, 6  de mangas,
1 el am or,  mí Señora,  en paz tengamos:

Pa-

D
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Paree? que jugamos;
Pues á fé , fi me eno:o.
Que yo h aré , fila  cojo»

.• Me quiera a mas de paffo:
V am os, Señora, al cafo.
Que ufted no me conoce, ^
Y  por menos que aqiicfto lo echa a doce.
Que foy la piel del diablo : . i ut >
Diga, empieza á quererme? Con quien hablo. 
Somos aq u í, 6 no fomos ?
Vive Chipre que trata de dar cornos • 

Eaphne lerefpondió muy alentada:
Yá he dicho dos mil veces, que me entada,
Y  con todos fus fieros. y fu enfado.
N o tendré mas amor afsí, que afado.
Porque doncella foy , y foy bonica.

Mas Apolo replica;
Doncella i cómo ? Qitercr es ello ?
Vaya á otro perro ufted con eíTe hucílo.
Mas no a mí que las vendo;
Y diciendo, y haciendo,
Embiftío por un lado :
Ella viendo el negocio mal parado 
Las lió ( como dicen los vulgares)
Sin cfperar a d irc s , ni tomares',
Píes pufo en polvotofa,
Y exalacion corrió de nieve , y rola.

Pefia a t a l , y que lindo verfo he dicho!
Es barro aquella fraile H 
Yo foy PoSta de primera claíTe,
Pues digo rofas, y hablo primaveras, ^
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Qjie también hablo yo muy bien de veraSj
Y hace muy mal fi alguno no me alaba.
Iba la Ninfa quaTc las pelaba,

d S r Í °  ■’  '■‘“ ' “" i
Como un Cavallo vuela,
Digo que era una Ninfo Valenzucla.

SA puto el poflre Apolo la fcguia,
Y  á voces la decía:
Detente fugitiva de mis ojos.
Mira que vas defcalia , y hay abrojos,
Y maltratando vas tus planeas tiernas, 
i  le ce ven las piernas,
Que fon para doncellas defacatos:
Toma , que aguí te traygo unos zapatos*
Mas a y , que a ler ingrata te reliielves, ^
Imes a un toma no buelves
K o  eres muger íín duda, ’
Si un romano rem uda;
Pues con quien tma Dama'
Su dureza noliablanda?
Q ic  es catalogo hecho en qualquicr cofa i 
K o es pofsible que dándote no quieras •
Unas enaguas te daré de veras
C onque! ligas ai Prado de mañana, 
Y envicndote un Poeta tan galana, 
P rcpn tara  .q u ie n es  cfta Señora? 
y  el mifmo le dita : ferá la Aurora ;
^u ien  havia de fer cofa tan bella ?
O  es en chapines baxos una Eñrella.
SC.1C de colas te pierdes!

Sí

Ayuntamiento de Madrid



VSAPOlOyYDAPHIfE.
Sime adoras darafte lindos verdes,
Y el mejor ha de fer que no te guarde, 
Dcxandoce falir mañana, y tarde.
Con efto no es pofsiblc que eftes ford.i. 
Mucho holgára ella vci que fueras gorda.
Por poder alcanzarte.
Mucho corres, pues no te alcanza un darte. 
Detente fugitiva.
Tente rofa con pies, y nieve viva,
Que eres por lo vclóz , y por lo breve,
Mala nube de nieve,
Cobarde de marfil, u de azucena,
O  corres con las zancas de una pena r 
Mira que foy prudente, Ninfa , tente,
Y  claro efta, pues doy, que foy prudente. 
Cómo tan forda eftasá mis razones?
Cómo tan forda cftás á mis doblones ?
Siendo yo tan dilcreto,
Efcuchamc fiquíera efte Soneto.
Ea detente Ninfade mi vida,
Qtic tengo el alma por tu amor perdida.
No me dexes ingrata , e importuna 
Siendo S o l, á la Luna,
Siendo dia , á la noche,
Mira que foy hermofo, y tengo Coche, 

C odicie disc apenas,
Quando corriendo como Daphne iba,
Bolvió la cara mi poco compafiva,
Y  d ixo , fin pararie:
Pues no me paro a Coche, no liay canfarfe; 
Un ioipofslble lalwa.

Atrás
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Atrás no ha de bolverfc mí palabra, 
y  ha de cumpliric, íi una vez lo díxe, 
Aun9ue aquello del Coche es quien me aflige# 

Mas aunque rabie, y muera, tíxcrccas.
Con ello apretó Apolo las foletas,
Y pefcóie el coleto, aunque no quifo;
Y  el fo Ledor verá, que aquí es precífo.
Que Daphiie dícfle ahuliídos.
Mil voces, y gemidos;
Diólas, en fin, tjue fe dcígañícaba.
Mas yo no quiero darlas Ti él las daba,
Paflb adelante, y dexome de voces,
Que aunque eftoy en la íilva , ó en la felva. 
N o es julio que á dar voces me tcfuclva.

£n. fin Daphnc las daba,
Y dada al diablo con Apolo ctlaba,
Y  de enojo impaciente,
DIóle un bocado, y apretóle el d ien te: 
Elcodole el bocado á lo que ciuicn lo.
Porque Apolo le dixo muy gruñendo.
Suelte la difoluta,
Valg L cl diablo la hija de la p u ta ;
Ella fabe á quien muerde ? A quien enfada ?
A  fé que (i la doy una puñada,
Qiic yo haga que de mi fe acuerde;
Peda tal la bellaca como muerde ;
Y al punto le replica la Señora,
Como no diga zas»déla en buen hora.
Que no fe me dá un faftre de fus fieros;
Pienfa que trata aquí con fombrerccos,
O alguna gentecilla femejantei

Lin-

Sí
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l,m do efcortozo tíene el muy vcrgante.
Si es que intenta mi ofenl'ai
Porque me vé muger, muy mal ioplenfa,
Rayganfcle del calco effos intentos,
Que me buelvo laurel, y no hay mas cuentos* 

Sin que ilipiclTe Apolo,
Como> ni como no, fe convertía,
Al mirarla mil cruces él fe hacia ;
Y viendo que la Ninfa renegaba,
Y  para lo del ligio fu acababa.
Viéndola con los ojos laureados,
Y  de laurel los dientes trafpillados,
Qu.indo eftaba, cruuf» ingrata , y fíer^
En el ultimo vale de madera.
Antes que diefíe con ahullido ronco 
La boqueada ultima de tronco,
Y antes que dieffu el cuerpo tranformado 
Al verde purgatorio de aquel Prado,
Con las voces muy Hacas, y en los huelfbs. 
Tono convaleciente, y dcfaiigrido,
A no eftát en ayunas el gemido.
Tan mecido en el centro,
Que parece que hablaba defde dentro.
La díxa en aquel trance.
En vea de un Dios ce valga elle Romance.

R O M A N C E .
O  que verde necedad

Ingrata Daphnc cometes! 
Difparatc de la feiva
Será tu mudanza Cempte.

Hay
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Hay tnoiuela boquirrubia,

Y que perdida que eres!
K o  fabes cu cuytadilla
Lo que en tu hennofura pierdes. 

Mira que dineros valen 
Buena cara, y años veinte,
Y  no quiero yo de renta 
Mas ralees, y mas muebles.

Qiiien te mete en fer laurel ?
Que no valen ios laureles, 
Salitre al Prado encarnada,
Que eftár en el ^>rado verde.

N o hay fmo v iv ir, y fer 
Apacible con las gentes,
Y quedefe lo fevero 
Para un Turco mata ílete.

Lo cfquivo Ce usó antañazo,
Y fe ufaban los defdencs. 
Ojiando los cabellos rubio» 
Eran gala en los copetes.

Eres tu Jurifconfulto,
Qi'c fer Alcalde pretende,
Y prefeiita por férvidos
La condición de una herpe ?

Sea laurel quien guftárc,
One no es ¡ufto que te empeñe* 
En fazonar los pefeados»
Ni engalanar eícaveches.

En viñorías de aceycunas 
Solo á fer corona vienes, 
GentecLla tan foéz, -•

Que
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Que en zapateras fe buelven. 

Diralme dcfvanecidaj
Que adornarás muchas frentes, 
Pero un Ciervo hace lo milino. 
Humánenle los laureles.

Eflo Apolo le decía,
Llorando de veinte en veinte; 
Las Eftrcllas, como el puno,
Y ella (c cftuvo en fu trece.

Y  vkndota yá laurel,
Le? dio á fus hojas crueles 
Bula de abfolverde rayos 
Qiiando los nublado? truenen.

n

F AB UL A
D E  A P O L O ,  Y  D A P H N E .

De Ahnfoüeranfmo de Salas Barbadillo,

Aquel Dii» cie;;i>, y mallín, 
PrcciaJuac vJllclleri),
Caula ae eaiiios achaquen,
Y athaque de tancu^ necios:

L) o uu Hechazu á D.Apul^>, 
DiOs can prudéce.y can cuerdo. 
Que de Cueliet '  i l  t t  iirve, 
Por nn CuFnr a uu Cocheio.

turq l¡ aun líenJo can viles 
S'm los Ci<-hcro5 lobeivios

hiciera»,|¡ tilos peniaran

q ay un Cochero en el Cieloí 
A la cavellera rubia 

No cuvo el rapar T«l>ccn, 
qnohaviendo ciiconcescancai 
l-ue nncable acievimienco. 

Sufpiros de tue;;o arroja,
Y no es encarecimiento,
Que anees lo fuera mayor 
Si los echara de hielo,

Sulpira por Doña Daphne, 
DouecUona de aquel cicnspo,

C May
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Muy preciada de (ér virgen, 
Que no era el mundo tan necio 

Kcque'jrarUi]uiru Apolo 
Em miado, y encubierto,
Y el tlá tugar li la noche. 
Porque U nallen lus deTeos,

Eltulbfle con fer virgen,
Y Apolo dice rirueño.
Que el es qiñen codos los años 
Pitá en Virgo un mes encero. 

Ea virgen al fin revclde.
Ec mira con grande ceño.
Q«c como esTii ia de un rio. 
Es fría con mueno extremo. 

Apolo fieme el mal trato, 
Mas menguando el leniimiéto, 
Wefurado, y Isoquirrubío 
Se lamenta á le, uircreto.

De las Eftrellasfe quexa, 
y  anduvo muy niaja.iero,
Si í l  les d i  raeioa de lu í.
En no vengarle pudiendo. 

Muy poco fe parcela 
A los féfiore! que oy vemos, 
«jauBÚ quien mas bien le firve 
Pagan la ración á teicios.

Que defijichado fue Apolo 
En nt> amar en eftos tiempos, 
Eaaara en fu Coche al Prado,

f  en fe de el le babláran Inte* 
Determinare á foraslla,

Y ella que fieme el intento. 
Corre mas q el que en nn di* 
D i la buelta al mundo enteco.
Vafcie pur píes la dama,

Y al cabo de largo trecho 
Ea halló en árbol convertida. 
Dando mas Uña á lu fuego.
Enlaurcl fe bqelvc, nn aiLiul 

De mas pompa que proveehe^ 
Alcázar de ruileñorcf. 
Truhanes de ios deficrcoi.

Para coronar Poetas 
Efeoge fus ramas Febo,
Que de árbol que no da fruta 
Se coronan los ingenios. 

Bolviofe Apolo a fu cafa 
Admirado del fucdTo,
Y pufo cortinas negras 
A lu CochecI D.us Flameoccs,

Todos efeufan á Daphne 
Con fu propio nacimiento, 
Poeque fi es hija de un Kio 
Será un peñafeo fu Aoueio. 

Refiere Ovidio efta hiUori^ 
Aquel narigudo ingedio,
Que fiendo en lángre lacÍBê  
Uuvo nariz cu Hcatea.

&
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Elbticneufto áe laPoSs'aCs tan dehcado, 

ercrupulolb, y cidcontemadizo, que «quiere en 
(u apoyo codas las fincias, y primores del buen 
euílo. Para llegar á la diehola poíTefs.on de efte. 
que por otro nombre, y mas adequado, fe llama 
cxaao difccrnlmlenco, fon precifas muchas gra­
cias entre sí unidas, pero can acordemente her-
manadas, que ninguna con otra tina , y coda*
Juntas fe patrocinen, y favorezcan: 
pureza en d  lenguage, ptopledad.y exaditud cn 
las exprefsioncs, fuego que alumbre , y  no que­
me en los conceptos, gravedad fin afedacion 
en las fcntcncias.y un cierto no se que 
á pocos, que haga conocer 
Ewae divino en el mitmo modo de exptcfarlc
L sV rccp tlb lc . y humano. Todo cfto. falyo el
mejor diaamcn.me parece le halla en la figuicnie

C A N C I O N  R E A L  
A UNA MUDANZA.

D e D o n  D iego M o r h n e s .

U Fano , alegre , altivo , enamorado,
Cortando el ayrc el fuclto Gilgucnllo,. 

Sentóle en el pimpollo de una haya,
.Y con cl pico de marfil nevado,

;  ^ c  t  En*
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;s’í  CAKCION REAL
Entre el pcchiido verde , y amar'ílo. 
Las plumas concertó pagiza, y gaya,
Y zelolb fe cnfaya
A dífcantar en dulce contrapunto 
S uszdos, y .im orjunto ;
Y al ramillo, fu apóyo, y otras florej, 
L nre , y gozofo cuenta fus amores: 
Mas ay ! que en efte eftado
El caza-’or cruel, de aftucía armado, 
Flcoixlido le acecha,
Y  al tierno corazón, aguda flecha 
Tira con mano tiquivj,
y  cmhuelto entre fu fangre le derriba. 
T i iftc avecilla . vida malograda, 
Imag-n de mi fuerte del.nchada!

Ue la euflodia del amor materno 
El Corderino jiiguetén fe aleja, 
Enamorado de la hierba , y flores, 
y  [■’ . y pallo tierno
El candido licor o'vida, y dexa,
Por quien hizo á fu madre mil amorei»
Sin conocer temores
De la florida Primavera-, y  bella,
El vario manto htielPa 
Con brincos licenciofos,
Y  pace-tallos tiirnos, y fabrofos. 
M 'isav! queeniin  otero
DIó en 1 1 boca del Lobo carnicero,
Que en partei diferentes 
Le dividió COI. fus voraces dientes, 
lY  3  coiivcrtúfc vino

Rh

£u

Ayuntamiento de Madrid



MÜDAm,A. J 5Í
t n  purpura el nevado bellocmo.
Oh inocencia ofendida.
Breve bien, caro parto , y  corta vida!

R:za cou liis penachos > y copetes
U ñ iia , y loca,'con altivo vuelo
Se remonta la G ana a las eftrcllas.
■y aliñando fus blancos martinetes,
Proi uro parecer allá cu el Cielo
l a  Reyna fola de las Aves bellas;
V por fer una de ellas
La V '  altanera fe remonta, 
I'.efparece , V trafmonta 
A tos oios d d  lince mas atentos,
Y fe I ontempla Reyna de los vientos: .
Mas ay ! que en alta nube
t i  AgüIU la v e ,  y a ' Cielofubc,
Donde con pico , y garra 
El pecho candidifsimo ddgarta 
Del bello ayrijn, que qtiifo 
Volar tan alto , con tan poco avilo.
Ay pafaro altanero,
De mi fuerte retrato verdadero.

’Al fon de las horrifonas trompetas,
Y al rimbombar del fonorolo parche, 
Formó cfuuadróii el General gallardo.
Con relinchos, bufidos, y corbetas
Pide el Cavallo, que la marche,
Y rnicquc en palTo prefutofo el tardo : 
Toep e! clarín baftardo
La cfperada feñal de Arremetida,
IV en batalla ceñida^ T c4
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Ten!end®c!crca del vencer la gloria,'
Ovo a íu gente, que gritó viftorla; 
Mas a y ' que el dcfconderco 
Del Capitán vilóno, y poco experto.
Por no guardar el orden,
Causo en la gente general desorden, 
y  la oralion perdida,
El vencedor perdió v iao ria , y vida.
A)' fortuna contraria,
En mis profpcros fines ficmprevarlaí 

Al cnítajino, y mudo illbngero 
l a  altiva Dama en fu beldad fe goza 
Contcmplandofe Venus en la tierra 
El mas efquivo corazón de acero,
Con fu vifta^ enternece , yalboroza,
Y es de las libertades dulce guerra;
El desamor dcftíerra,
De quien pone fus o|o$.
Que de ellos fon defpojo*
Eos caftos de Diana,
Y  en fu belleza fe contempla ufana :
Mas ay ! que un accidente,
Apenas pufo el pulfo intercadente 
Qu.vRdo cubrió de manchas 
O rdenas ronchas. y viruelas anchas 
El bello roltro hermofo,

'" h o rr ib le  , y efpantofo.
Ay beldad malograda

Sobre frágiles leiios, y con alas ^
De lienzo debí!, que en la mar fon carros,

Hl
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£{ Mercader fuico las claras olas:
Llegó a la  India, y rico de véngalas, 
Aron>as, perlas, nácares bizarros.
Dio buelta á las Riberas Efpañolas; 
Tremoló vanderolas.
Flámulas, Eflandartes, Gallardetes,
Dió premio á los grumetes
Por haver defeubieno
De la dichofa Patria el dulce Puerto;
Mas ay ! que eílaba ignoto 
A la cípericncía , y ciencia del Piloto 
En el mar un penafeo.
Donde chocando de la nave el cafeo 
Dió á fondo , echo mil piezas>
Mercader, efperanzas, y  riquezas.
Trille vagei,  figura
jDel que anegó mi profpera ventura!

M  penlamicnto con altivo vuelo.
Ufano . alegre , alcivo, enamorado.
Sin conocer temor en ¡a memoria.
Se rem ontó, Señora > halla cu cíelo,
Y  contrallando fu defJén helado,
Venció mi fé , gritó el amor víñoria,
Y  en tan l'ublime gloria.
De tu beldad fe retrataba el alma,
Y el mar de amor en calma,
La Nave a mi defeo viento en popa, 
Andaba navegando a coda tropa.
Mas ay 1 que mi comento
Fuécl Paxarillo , y Corderillo ellento,
Vui la Garza altanera,

Faé
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Fué él Capitán j que Ja vi¿loria efper»¿ 
Fue la Venus dd mundo,
Fue la Nave de! piélago profundo,
Que por dlverfos modos 
Todas las muertes padecí detodos<

C anción, vé a la columna
Qiie fiiftentó mi profpera fortuna,
Y verás, que fi entonces 
Te pareció de marmoles, y bronces. 
Hoy es m uger, y en fuma 
Breve bien , leve viento, y fácil pluma.

V Cif .-o

Nuen.
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